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El presente artículo analiza una pieza de cerámica común musulmana expuesta en el 
Museo Diocesano Barbastro – Monzón. En este estudio se describe el encuadre  
geográfico e histórico de la pieza, así como la técnica de elaboración y los materiales 
empleados a fin de plantear una propuesta de conservación para la misma. 
 
PALABRAS CLAVE 




This article analyzes a piece of common Muslim pottery exhibited at the Barbastro - 
Monzón Diocesan Museum. This study describes the geographic and historical framing 
of the piece, as well as the processing technique and the materials used in order to 
propose a conservation proposal for it. 
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Actualmente, el conocimiento más completo de La Litera solo se puede realizar a 
través de la consulta de las monografías aragonesas dedicadas a la evolución 
histórica de los musulmanes y el inicio de la expansión feudal, del estudio histórico 
de Jordi Boix en el volumen de Catalunya Romànica relativo a La Litera y otras 
comarcas y de los datos que se contienen en las historias locales de Albelda, Binéfar 
y Esplús y en el libro de la comarca de La Litera.  
En lo que se refiere a los límites geográficos actuales, el territorio objeto de este 
estudio se circunscribe a los límites de la actual comarca de La Litera, los cuales se 
ubican en, o en las proximidades, de los siguientes accidentes físicos: la sierra de La 
Carrodilla y de San Quílez, la Clamor de Almacelles, el río Noguera Ribagorzana y 
algunos de los afluentes más meridionales del río Cinca.  
Uno de los aspectos más destacados es que la sierra de Las Gesas divide a la comarca 
de La Litera en dos zonas claramente diferenciadas, la norte, de carácter montañoso 
y formando parte de las últimas estribaciones pirenaicas, y la sur, más plana y 
perteneciente a la depresión del Ebro. Asimismo, entre las sierras de La Carrodilla y 
Las Gesas, límites de La Litera Alta, todavía se encuentra una alineación montañosa 




Las tierras literanas han formado una unidad geográfica desde la época de la 
Reconquista.   
Ya en documentos de finales del siglo XI y principios del siglo XII se utiliza el término 
Litera para designar al territorio geográfico y administrativo que conocemos hoy día 
con tal nombre. Así, el topónimo lo hallamos en tres documentos correspondientes a 
los años 1094, 1102 y hacia diciembre de 1108, en donde se cita que los lugares de 
Abin Feldal (Binafelda, San Esteban de Litera) Abin Aamet (Benimaz, San Esteban de 
Litera) Tamarite y Piñana pertenecen a La Litera.  
En época musulmana, La Litera carecía de núcleos urbanos, pudiendo englobar todo 
su territorio dentro de la zona rural que gravitaba en torno a la ciudad de Lérida. En 
primer lugar, encontramos las fortalezas de tipo hisn/husun. Estos castillos se 
caracterizan por tener una división tripartita del espacio, por ubicarse en 
emplazamientos estratégicos como cursos fluviales o vías de comunicación y por 
albergar una representación del poder central con su correspondiente guarnición 
militar. 
Tras los intentos de identificar los husun (plural de hisn) aragoneses de la 
circunscripción ilerdense, ha sido Philippe Sénac quien, señaladas y constatadas las 
dificultades que existen para localizarlos, ha realizado una nómina de los mismos 
más cercana a la realidad en función del diverso tipo de fuentes disponibles.  
Según Philippe Sénac, los husun o castillos musulmanes que con seguridad existieron 
en La Litera fueron los de Albelda, Calasanz, Castillonroy, Montmegastre (Peralta de 
Calasanz) y Tamarite. Esta lista se completa con la fortificación que se halla junto al 
núcleo poblacional de San Esteban de Litera, aunque no hay certeza absoluta de 
considerarlo hisn por parte de los historiadores. 
Respecto a los asentamientos islámicos de La Litera que no pertenecen a los grupos 
de los husun y de las almunias, actualmente tenemos constancia documental, bien 
escrita, bien arqueológica, de los siguientes: Ráfales (Arrafals o Arraal), Binéfar 
(Avinefar), Brujas (Borgexaras), Esplús (Splues), Altorricón y las fortalezas de 
Azanuy, Baells, Gabasa, Labazuy, Gardeny y Els Castellassos. 
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En cuanto a las almunias, las fuentes nos dan noticia segura de las de Binafelda/Santa 
Ana (Abin Feldal, San Esteban de Litera), Vinomás-Benimaz (Abin Aamet/Binacmeth, 
San Esteban de Litera), Benifl ach (Yben Alfachi o Chamirs, San Esteban de Litera), 
Viverol (Bibarual, Tamarite de la Litera), Las Arcas (Illas Archas, Tamarite de la 
Litera), El Ferruz (Avinferruz, Azanuy), Las Jesetas (Illas Gipsas) y Vencillón. 
Queda patente la existencia de una jerarquía, ya que el conjunto de almunias y 
asentamientos secundarios dependían y gravitaban en torno a los husun. 
Dichas fortificaciones integraban el cinturón defensivo de la ciudad ilerdense y 
articulaban el espacio rural literano controlando un territorio que abarcaba 
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Sosa III-La Ortilla (Bronce Antiguo-Medio) 
 
El material que nos ocupa fue hallado en el yacimiento conocido como SOSA III.  
Situado cronológicamente en la edad del Bronce, está situado junto al río Sosa, un 
afluente del Cinca que cruza la comarca de la Litera por su parte NW. y que nace en 
las Sierras Exteriores o Prepirenaicas de Benabarre. 
La comarca de La Litera, situada en el Somontano Pirenaico, es de carácter aluvial, 
lo que le confiere un aspecto llano con un relieve de cerros testigos tabulares y está 
formada por terrazas soldadas. Es su condición de integrante en la Depresión del 
Ebro lo que le confiere la característica de terreno aluvial ya que fue zona de 
subsidencia de los aportes detríticos arrastrados desde los Pirineos y las Sierras 
Exteriores durante el Terciario tras el Plegamiento Alpino al que deben su formación. 
La sedimentación crea formaciones detríticas, areniscas, conglomerados, margas y 
yesos que posteriormente serán erosionados dando lugar a los cerros testigo, que 
destacan sobre las llanuras cultivadas. 
El término de San Esteban de Litera ha estado ocupado, al menos, desde hace unos 
120.000 años. En unas graveras de la partida de Olriols correspondientes a unas 
antiguas terrazas del río Noguera Ribargozana, antes de haber variado su curso hacia 
el Este, aparecieron útiles de piedra correspondientes al Achelense (Paleolítico 
Inferior), los más antiguos de la provincia de Huesca. En varios puntos de la misma 
partida, y en La Ortilla se ha constatado la presencia de hábitats del Neolítico Reciente 
con una cronología entre el 3.500 y el 2.500 a. C. 
Toda la zona vivió un incremento demográfico muy importante durante la Edad del 
Bronce, siendo abundantes los asentamientos de este período, con yacimientos como 
los de Penyaroies y Sosa III-La Ortilla (Bronce Antiguo-Medio), y los de Sosa II, 
Olriols y Les Forques (Bronce Medio-Reciente). Del Bronce Final-Hierro I es el 
yacimiento de Matacabras, con cerámicas de acanalado. 
La ocupación islámica de la comarca fue total y en las Forcas encontramos un 
interesante poblado correspondiente a ese momento que tendría un recinto 
fortificado y formaría parte de la línea defensiva de Monzón a Balaguer, con fortalezas 
como las de Tamarite y Albelda en el límite con la tierra llana. 
SOSA III se encuentra en una zona algo más montañosa que el resto de La Litera 
por estar cerca de las Sierras Pre-pirenaicas. 
Situado aguas abajo del río Sosa, se trata de un amplio cerro tabular en la orilla 
derecha del río y con gran cantidad de afloramientos de arenisca, se localiza 
aproximadamente a 41 0 55' 55" de latitud N. y 3 o 38' 30" de longitud E. de Madrid, 
en el lugar llamado "La Ortilla" y donde el río se encaja y adquiere profundidad 
Desconocemos el nivel de ocupación que ocupaba nuestra pieza en el yacimiento de 
SOSA III. Probablemente, el asentamiento islámico presentara un único nivel de 
ocupación, con un nivel superficial de colmatación por efecto de la erosión del 
terreno, un nivel de escombro producido por la destrucción y hundimiento de las 
estructuras y un nivel más débil formado por las filtraciones que se han sedimentado 
sobre el suelo de ocupación. 
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(Fuente: Tesis de Magdalena Barril Vicente) 
 
(Fuente: Tesis de Magdalena Barril Vicente) 
5                                                                     SERGIO MARTÍN MORATA 
 
 
La cerámica islámica de uso doméstico 
Los primeros siglos de la presencia islámica definen un período oscuro y complejo en 
el que convergen dos tendencias: la continuidad de una tradición cultural decadente 
y el vigor de una nueva realidad que lucha por consolidarse. 
Su estudio plantea numerosos problemas a la investigación: la escasez de referencias 
escritas o restos materiales por un lado y su propio carácter de período de transición 
por otro contribuyen a que ni romanistas ni medievalistas se hayan decidido a 
abordar plenamente su estudio en profundidad. 
La cultura material es el elemento que mayor información proporciona sobre dicho 
período, pero desgraciadamente el grado de desconocimiento de las cerámicas 
altomedievales es muy alto. La causa debe buscarse en la tendencia de los 
investigadores hacia el estudio de las producciones de lujo, lo que constituye un serio 
problema cuando tratamos un momento caracterizado precisamente por la ausencia 
de tales producciones. 
El registro cerámico altomedieval se limita prácticamente a un reducido repertorio de 
cerámica común, procedente en la mayoría de los casos de hallazgos casuales o 
excavaciones no sistemáticas. 
Por esta razón las series son a menudo incompletas y dispersas, siendo frecuente la 
confusión de algunas formas con las propias de la Edad del Bronce. 
Los yacimientos islámicos estudiados proporcionan un amplio conjunto de materiales 
entre los que destaca por su gran entidad el grupo de las modeladas a mano/o a 
torno bajo (casi un 87% frente al 17% correspondiente a las de torno alto).  
Las cerámicas modeladas normalmente con un torno bajo o torneta, proporcionan un 
registro formal poco variado siempre de uso doméstico y especialmente de cocina. 
Una parte importante de la producción de uso doméstico incluye formas comunes 
usadas para el transporte, almacenamiento, cocinado y servicio de los alimentos 
(ánforas, tinajas, cántaros, orzas, marmitas, cazuelas, ollas, tapaderas, redomas, 
ataifores), piezas usadas para calentar, cocinar e iluminar (braseros, hornillos y 
lámparas o candiles), destinadas a usos higiénicos (bacines) o al juego y 
esparcimiento (juguetes infantiles, figurillas modeladas, silbatos y tambores o 
darabukkas). 
Los hornos utilizados por el mundo musulmán obedecían a los modelos 
experimentados en Occidente desde hacía seis milenios. En lo referente a la península 
ibérica, el tipo de horno estructuralmente más complejo usado en el medioevo 
aparece representado en la miniatura de un códice del siglo X, lo que no es baladí 
por varias cuestiones. Su iconografía, a pesar de pertenecer al ambiente cultural 
cristiano occidental, se refiere a la quema de tres jóvenes en un horno por 
Nabucodonosor, descrito en el Libro de Daniel según la exposición de San Jerónimo 
(3, 46-49). El texto fue recogido en el Comentario de Beato de Liébana al Apocalipsis 
de San Juan, y la ilustración pertenece a una copia realizada en el monasterio de 
Valcavado (Valladolid) por el miniaturista Oveco (analizado iconográficamente por 
Millán Crespo 1986). El interés que posee esta fuente iconográfica es que nos remite 
a un modelo formal de horno vertical bicameral, de tiro directo, de tradición romana, 
cuyos rasgos principales son: dos pisos, el inferior con dos arcos perforados 
completos y parte de un tercero, y el superior cerrado por arriba con una bóveda en 
cuyo centro existe una apertura cenital. En el piso bajo se observa la boca de la 
caldera en posición alta, dejando espacio abajo para la combustión. La combustión 
viva se representa gráficamente con llamas de colores intensos, lo mismo que el 
resto de los gases que circulan por el horno son tratados de forma más tenue, y se 
constata que se produce en el tercio anterior del piso inferior, bajo el primer arco, 
colindante con la boca de la caldera. Es destacable que la imagen, a pesar de su 
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abstracción, es muy detallista y rica en elementos estructurales y de proceso. 
También es significativo que no reproduce los hornos usados habitualmente en el 
siglo X en los reinos cristianos peninsulares, o al menos, no los que ha constatado la 
arqueología altomedieval, pero sí los ya extensamente documentados del área 
andalusí. Es finalmente destacable que la imagen representa de modo absoluto los 
principales elementos de un horno cerámico occidental complejo. 
 
 
 (Fuente: Tipología, cronología y producción de los hornos cerámicos en al-Andalus,  Jaume 




Vaso Exp. 511/2010/27 (Ficha) 
Procedencia: Yacimiento SOSA III – San Esteban de Litera - Huesca  
Inventario: 43 
Departamento: Arqueología 
Clas.Genérica: Industria cerámica 
Objeto: Vaso 
Materia: Vaso - Cerámica 
Técnica: Vaso - torneado ‘a torneta’ 
Materia: Pasta de buena calidad, con desgrasante pequeño de mica y mediano de 
arena 
Dimensiones: Vaso: Altura = 10 cm; Diámetro máximo = 13,5 cm;  Diámetro base 
= 9,5 cm; Diámetro boca = 8 cm 
Descripción: Vaso de perfil convexo-convexo con borde cilíndrico con tendencia a 
exvasarse, labio redondeado y base convexa aplanada, decoración 
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ungulada en el cuerpo superior.                                                         
Asa de cinta vertical. Superficie alisada suave de color  gris oscuro. 
 
Contexto cultural: Edad Media (islámico) (Edad Media / Cultura euro-                
mediterránea) 
Expediente: 511/2010/27 (Museo de Huesca) 
Forma de ingreso: Depósito (Museo de Huesca) 
Fuente de ingreso: Obispado Barbastro-Monzón 
Fecha de ingreso: 09/08/2015 
Observaciones: Colección Santisteve 









Estado de conservación 
La cerámica constituye uno de los grupos más importantes por su abundancia en las 
excavaciones arqueológicas desde el neolítico en adelante.  
Se trata de una cerámica basta, de pasta grisácea, mal torneada, con adornos 
realizados a mano. 
La  pieza está completa y se haya en buen estado. En el momento de su llegada al 
museo, presentaba restos de tierra. Tras su examen, se comprueba la existencia de 
una gruesa capa de subeflorescencias salinas en el interior. 
Una de las problemáticas más comunes que encontramos en el mundo de la 
restauración de cerámicas arqueológicas son las sales solubles. 
Esta realidad siempre va acompañada de una de las características intrínsecas del 
material cerámico como es la porosidad. La porosidad es uno de los parámetros más 
habituales de muchos materiales sólidos, incluyendo la cerámica, que influye en gran 
medida en la conservación de ésta, ya que a mayor grado de porosidad mayor 
migración de sales, las cuales se encuentran en grandes cantidades en el subsuelo o 
también pueden provenir de antiguas o modernas deposiciones orgánicas en 
descomposición. 
La migración de soluciones salinas desde el exterior hacia el interior de la cerámica 
y viceversa, se rige por las leyes de capilaridad y su transporte por el llamado 
“gradiente de humedad”. Es decir, que migrará desde las zonas húmedas hacia las 
secas hasta impregnar totalmente a éstas. Una vez se encuentran las sales en el  
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interior de la matriz cerámica, al estar expuestas a una humedad relativa (HR) baja, 
cristalizan en el interior de los poros y las más solubles se emplazan en la zona 
exterior de éstos. Al ir paulatinamente evaporando el agua que retienen, forman las 
primeras eflorescencias. 
Este fenómeno es el que entraña mayor peligro y riesgo, ya que al aumentar de 
tamaño crean presiones en cuña superiores a 100 atmósferas y desencadenan 
tensiones internas, unido a que cada tipo de sal cristaliza a una determinada HR. 
Pero cuando surge el efecto contrario y aumenta la HR del lugar donde se halla el 
recipiente, las sales vuelven a hidratarse y a disolverse con ayuda de la humedad 
ambiente, tendiendo a evaporarse hacia el exterior del objeto. 
Una vez sale el agua al exterior, se evapora por completo y la sal permanece en 
superficie creando las eflorescencias externas, cuya presencia destruye el área 
contigua al foco. 
Las sales que de forma más común están presentes son: cloruros, nitratos, fosfatos, 
carbonatos y sulfatos aunque cada una de éstas presenta una solubilidad diferente. 
 
 
Marco teórico de la intervención 
Los fundamentos que servirán de base a mi intervención se derivan de los actuales 
criterios de restauración. Entre éstos, considero de suma importancia el principio de 
mínima intervención. Este principio plantea la definición de límites y criterios en la 
manipulación de evidencias arqueológicas, pues no es posible perder de vista que 
este tipo de materiales son, ante todo, objetos de investigación. La intervención 
realizada, por lo tanto, no debe invalidar u ocultar información presente en el objeto, 
siendo deseable evitar acciones de conservación excesivas o innecesarias. 
Ningún tratamiento es completamente reversible y es por ello que el restaurador 
debe intervenir lo más mínimamente posible, con el fin de no modificar la verdadera 
naturaleza del artefacto. Antiguamente, por ejemplo, se reconstruía por entero 
aquellas zonas donde las piezas presentaban faltantes, con la intención de recuperar 
la integridad estética de ellas, haciéndolas ver completas. Actualmente, este enfoque 
es muy cuestionado y prima el criterio de no incorporar innecesariamente materiales 
ajenos a la propia naturaleza de los objetos arqueológicos. 
La observación empírica de los objetos arqueológicos a veces nos muestra la 
presencia de rasgos culturales, tales como restos de alimentos, colorantes, polen y 
pigmentos, que pueden proporcionar información de los contextos, siendo por esto 
de enorme valor. Del mismo modo, pueden presentar huellas de uso, pátinas y 
decoloraciones, que atestiguan el paso del tiempo. La conservación de todos estos 
atributos permite salvaguardar la connotación histórica de estos bienes 
patrimoniales. 
Otro de los criterios importantes a tener en cuenta es la reversibilidad de los procesos 
involucrados en cada intervención. En este sentido, se busca que los productos 
empleados en los objetos sean, por sus características compositivas, removibles. 
Hago notar siempre este criterio, por ser recurrente y fundamental en todas las líneas 
de la restauración. En este caso, la importancia radica en que los objetos 
arqueológicos son permanente materia de investigación y cualquier intervención no 
reversible puede invalidar futuros análisis y sus resultados. 
El principio determina la utilización de materiales adecuados y reversibles, 
seleccionados según el caso,  asegurando que las condiciones físico-químicas y 
estéticas del bien cultural permanezcan estables, permitiendo también una eventual 
remoción en caso de que mejores técnicas y materiales sean desarrollados. 
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Otro criterio vinculado a la reversibilidad implica el proponer la utilización de 
materiales compatibles con la intervención. Lo fundamental de este principio radica 
en que, de no tenerlo en cuenta, pueden llegar a ocurrir resultados destructivos y 
nocivos en los objetos. Por ejemplo, si un material utilizado en una intervención 
reacciona en forma dispar con el objeto original, puede provocar tensiones diferentes, 
rupturas en otras áreas, o severas alteraciones tanto físicas como químicas en el 
artefacto. En el caso de la cerámica, por ser éste un material poroso, se necesita de 
adhesivos que se comporten de forma compatible con la naturaleza de la pieza y con 
su actual estado de preservación (por ejemplo: Uhu, polivinilacetato; o Paraloid-B72, 
copolímero de metilacrilato). 
El último criterio que deseo destacar es el estudio de caso, que a mi juicio resulta 
fundamental para el logro de un acertado proceso de intervención. 
Podemos resumirlo, diciendo que cada objeto arqueológico es un mundo en sí mismo, 
que presenta una problemática particular y reacciones específicas ante los 
tratamientos aplicados. Cada objeto posee características independientes y un estado 
de conservación que lo diferencia de otro. Por tal razón, no es posible enmarcar a un 
objeto en el mismo rango de deterioro que otro, sometiéndolo a los mismos niveles 
de intervención. Resulta fundamental no caer en manipulaciones mecánicas, carentes 
de diagnóstico previo. 
 
Diagnóstico 
Análisis visual: Vaso de cerámica torneado a torneta. Pasta de buena calidad, con 
desgrasante pequeño de   mica y mediano de arena. Altura = 10 cm; Diámetro 
máximo = 13,5 cm;  Diámetro base = 9,5 cm; Diámetro boca = 8 cm.  
Vaso de perfil convexo-convexo con borde cilíndrico con  tendencia a exvasarse, labio 
redondeado y base convexa aplanada, decoración ungulada en el cuerpo superior. 
Asa de cinta vertical. Superficie alisada suave de color  gris oscuro. 
Carente de engobes y decoración. 
Estimación del grado de deterioro: Pieza completa, en buen estado. Restos de 
tierra. Capa gruesa de subeflorescencias salinas en el interior. No existen 




Se utilizaran dos sistemas de limpieza, procurando intervenir mínimamente aquellos 
sectores de la pieza que presenten adherencias derivadas de actividades antrópicas. 
Aplicaremos un sistema de limpieza en seco en áreas de la pieza que presenten 
rasgos culturales, específicamente hollín y tizne. El procedimiento consistirá en 
utilizar brochas de cerda suave o dura, dependiendo de la dureza de la tierra adherida 
y del estado de conservación del sector intervenido. 
El segundo sistema será el de una limpieza húmeda empleando una solución de agua 
destilada y alcohol etílico. Esta combinación facilitará la pronta evaporación y, por 





Aplicaremos apósitos de sepiolita (Sepitol 3060 ©) empapada con agua 
desionizada. La sepiolita es una arcilla neutra depurada y muy estable que tiene 
una gran capacidad de absorción. 
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En este tratamiento funciona como soporte del agua desionizada. El objetivo es 
trasladar las sales solubles hasta la sepiolita. La aplicación del agua produce la 
disolución de las sales. Al secarse, las sales migran hacia el exterior y quedan 
retenidas en la sepiolita, que al ser retirada mecánicamente se lleva con ella las 
sales. Este proceso se repetirá un mínimo de tres veces.  
Con esta intervención no se logrará la eliminación total de sales solubles, pero sí se 
reducirá su contenido.  
Hay que tener en cuenta que las migraciones de sales y su cristalización 
constituyen un proceso preocupante porque alteran el estado de conservación de 





La pieza no presenta grietas ni fisuras, por lo que, atendiendo al criterio de 





Para la consolidación de la pieza, podemos utilizar una solución al 1% de Paraloid 






La pieza se halla completa, por lo que no es necesario reintegrar lagunas o pérdidas. 
Su legibilidad es absoluta.  
 
 
Condiciones de conservación recomendadas 
Temperatura: 18 - 20ºC 
Humedad: 40% - 60% 
Iluminación: 150 lx  





La vitrina donde se expone la pieza alberga una base de molino, una pesa de un telar, 
varias “fusaiolas” (piezas que se colocaban en el extremo del huso en los telares), un 
cuenco de cerámica y una píxide asociada a ritos funerarios, así como dos monedas 
ibéricas acuñadas en la revista Bolskan. "Bolscan". Dicha vitrina se completa con 
cinco monedas musulmanas fundidas en bronce y dos monedas cristianas, en 
concreto dos vellones del siglo XIII o XIV. 
Así pues, la pieza se musealiza descontextualizada, extremo que en un contexto 
asumido por el museo, que resta a la espera de disponer de recursos para ampliar 
su colección arqueológica y dotándola de un formato más acorde a las piezas 
exhibidas. 
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